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Resumen
El ciberacoso es un fenómeno que conlleva efectos muy nocivos sobre la salud mental de los adolescentes, que parece haber experimentado 

un incremento de su prevalencia durante la pandemia por Covid-19. Existe evidencia de que las estrategias de regulación cognitivo-emocional 

pueden predecir la perpetración o victimización de comportamientos violentos. No obstante, hay una escasez de estudios que analicen espe-

cíficamente cómo se relacionan los diferentes roles en el ciberacoso (cibervíctima, ciberagresor y cibervíctima-ciberagresor) con el uso dichas 

estrategias de regulación emocional. Por ello, los objetivos del presente estudio fueron: analizar la prevalencia de los distintos roles del ciberacoso 

en una muestra de adolescentes españoles; y explorar qué estrategias de afrontamiento de regulación cognitivo-emocional contribuyen a que 

los adolescentes acaben ejerciendo cada uno de los roles de implicación en el ciberacoso. Una muestra de 1,389 estudiantes cumplimentó dos 

cuestionarios que evaluaban el ciberacoso y el uso de las estrategias de regulación cognitivo-emocional. Los resultados arrojaron una prevalencia 

elevada para cada uno de los roles del ciberacoso. Asimismo, el uso de algunas estrategias determinaba una mayor probabilidad de ejercer cada 

uno de los perfiles. Concretamente, el uso de las estrategias de catastrofismo, culpar a los demás y autoculpa significativamente incrementaban 

la probabilidad de implicarse en situaciones de ciberacoso ejerciendo alguno de los roles como cibervíctimas, ciberagresores y como cibervícti-

mas-ciberagresores, respectivamente. Dichos resultados apuntan hacia el desarrollo de programas de prevención e intervención en ciberacoso 

centrados en estrategias de regulación cognitivo-emocional específicos para cada rol.

Palabras clave: estrategias de afrontamiento; factores psicológicos; ciberagresión; cibervictimización; doble rol.

Abstract
Relationship between cognitive-emotional regulation strategies and roles in cyberbullying among Spanish adolescents. Cyberbullying is a phenom-

enon that has highly detrimental effects on the mental health of adolescents, and it appears to have increased in prevalence during the Covid-19 

pandemic. There is evidence that cognitive-emotional regulation strategies may explain both the perpetration and victimisation of violent behaviours. 

However, there is a scarcity of studies that specifically address how different cyberbullying roles (cybervictim, cyberbully and cybervictim-cyberbully) 

relate to the use of these emotional regulation strategies. Therefore, the objectives of the present study were to analyse the prevalence of different 

cyberbullying roles in a sample of Spanish adolescents and to explore which cognitive-emotional regulation strategies contribute to adolescents 

adopting each of these roles in cyberbullying. A sample of 1,389 students completed two questionnaires assessing cyberbullying and the use of 

cognitive-emotional regulation strategies. The results indicated a high prevalence for each cyberbullying role. Besides, the use of certain strategies 

significantly predicted a greater likelihood of adopting each profile. Specifically, the use of catastrophising, blaming others, and self-blame strat-

egies significantly increased the likelihood of being involved in cyberbullying situations by exercising some role as cybervictims, cyberbullies, and 

cybervictim-cyberbullies, respectively. These findings highlight the need for the development of prevention and intervention programmes focused on 

cognitive-emotional regulation strategies, specifically tailored to each cyberbullying role.

Keywords: coping strategies; psychological factors; cyberaggression; cybervictimisation; dual role.
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El avance de las tecnologías y los medios electrónicos 
conlleva un incremento de las oportunidades de los adoles-
centes para utilizar y formar parte de diversas actividades en 
las redes sociales (Uhls et al., 2017). Los adolescentes usan 
internet diariamente para satisfacer demandas sociales, per-
sonales y escolares, lo que influye en su desarrollo cognitivo, 
emocional y social (Livingstone et al., 2017). No obstante, 
internet ofrece un entorno cibernético enormemente amplio 
y sin fronteras que posibilita, también, que se vean expues-
tos a situaciones de riesgo y comportamientos inapropia-
dos, como el ciberacoso, siendo este un fenómeno complejo 
ampliamente documentado (Kowalski et al., 2019).

El concepto de ciberacoso se refiere a aquellas accio-
nes y comportamientos agresivos y dañinos que un ado-
lescente o un grupo de adolescentes realizan contra otro 
compañero mediante el uso de aplicaciones y dispositivos 
electrónicos y digitales, así como internet y redes sociales 
(Henares-Montiel et al., 2022). El ciberacoso presenta cier-
tas características específicas propias del medio virtual que 
lo diferencian del acoso tradicional, como la posibilidad 
de que el agresor permanezca en el anonimato, la difusión 
instantánea de la agresión y la enorme facilidad y dispo-
nibilidad para perpetrar o sufrir la agresión en cualquier 
momento y lugar (Henares-Montiel et al., 2022).

Los jóvenes pueden implicarse en el ciberacoso desem-
peñando diferentes roles, entre ellos: cibervíctimas, cibera-
gresores, cibervíctimas-ciberagresores (doble rol) y obser-
vadores (Hellfeldt et al., 2020). La cibervíctima es aquel 
adolescente objetivo de las acciones de ciberacoso, mientras 
que el ciberagresor es el que hace uso de los medios digitales 
para atacar o perjudicar a sus víctimas. Por su parte, la ciber-
víctima-ciberagresora es al mismo tiempo víctima de cibe-
racoso y perpetrador de agresiones cibernéticas hacia a los 
demás. Finalmente, los observadores son quienes han pre-
senciado o son conocedores de una situación de ciberacoso.

Independientemente del rol que se ejerza, los datos de 
prevalencia en ciberacoso son considerablemente eleva-
dos. Centrándonos en los roles puros o mixtos relacionados 
con la agresión, en un metaanálisis realizado con diferen-
tes estudios de países europeos se encontró una prevalencia 
conjunta de un 9.62 % para la cibervictimización y de un 
11.91 % para la ciberagresión (Henares-Montiel et al., 2022). 

Concretamente a nivel nacional, los datos obtenidos seña-
lan que un 18.9 % de los adolescentes reconoce haber estado 
implicado en el ciberacoso: en torno al 3 % de ellos estaría 
implicado como ciberagresor, un 9.8 % como cibervíctima 
y un 6.1 % como cibervíctima-ciberagresor (Calmaestra et 
al., 2020).

Sin importar la función que desempeñen las personas 
involucradas en los roles de agresión o victimización, el 
ciberacoso trae consigo graves riesgos y consecuencias nega-
tivas sobre la salud física y mental en los adolescentes impli-
cados. Así, las investigaciones indican que los jóvenes que 
realizan conductas de ciberacoso tienen más probabilidades 
de poner en marcha estrategias de negación (McLoughlin, 
2021), además de informar de un incremento de los senti-
mientos de soledad y sintomatología somática, de ansiedad 
y de depresión, mientras que sus niveles de satisfacción y 
autoestima son menores (Kowalski et al., 2019; Strohmeier 
y Grandinger, 2022). Por su parte, las víctimas de ciberacoso 
suelen experimentar menor bienestar psicológico, síntomas 
somáticos y problemas de ajuste social y salud física, inclu-
yendo problemas de sueño, baja autoestima, riesgo de suici-
dio e irritabilidad, en comparación con sus compañeros que 
no han sido ciberacosados (Camerini et al., 2020; Zhu et al., 
2021). Del mismo modo, el hecho de ser víctima de cibe-
racoso incrementa la probabilidad de perpetrar comporta-
mientos de ciberacoso hacia el resto como consecuencia de 
un afrontamiento desadaptativo de acontecimientos vitales 
estresantes. Así, los adolescentes que presentan un perfil de 
cibervíctima-ciberagresor sufren mayores repercusiones psi-
cológicas negativas que aquellos que son únicamente ciber-
víctimas (Huang et al., 2024; Lozano-Blasco et al., 2020).

A la hora de analizar por qué los adolescentes se implican 
en el ciberacoso deben tenerse en cuenta la existencia de fac-
tores de riesgo y de protección. En este sentido, la literatura 
destaca que el abuso familiar y la sintomatología depresiva 
son factores de riesgo para ser cibervíctima, mientras que 
la agresión entre pares y, de nuevo, el abuso familiar pre-
dice la cibervictimización-ciberagresión. Además, indepen-
dientemente del rol que se ejerza, el consumo de tabaco y 
de cannabis, un inicio sexual precoz y la falta de factores de 
resiliencia como la ausencia de una figura adulta significa-
tiva, los sentimientos negativos hacia la escuela y una mala 

Puntos clave
 — Existe escasez de estudios que analicen específicamente cómo se relacionan los diferentes roles en el ciberacoso con el uso de estrategias 

de regulación emocional.

 — El catastrofismo y la autoculpa incrementan la probabilidad de ser cibervíctima.

 — Culpar a los demás aumenta el riesgo de ser ciberagresor.

 — Catastrofismo, autoculpa y culpar a los demás aumentan la posibilidad de ser cibervíctima y ciberagresor al mismo tiempo (doble rol).

 — Los adolescentes pueden beneficiarse de un entrenamiento en regulación emocional como estrategia de prevención del ciberacoso.

Highlights
 — There is a lack of studies that specifically analyse how the different roles in cyberbullying relate to the use of emotional regulation strategies.

 — Catastrophising and self-blame increase the likelihood of becoming a cybervictim.

 — Blaming others increases the risk of becoming a cyberaggressor.

 — Catastrophising, self-blame, and blaming others increase the probability of being both a cybervictim and a cyberaggressor (dual role).

 — Adolescents can benefit from emotional regulation training as a cyberbullying prevention strategy.

 — The door opening task makes it possible to evaluate the rule generation and/or tracking.
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relación con los compañeros son variables predictoras de la 
implicación en el ciberacoso (Huang et al., 2024; Strohmeier 
y Gradinger, 2022).

Con respecto a los factores protectores, estudios previos 
han puesto de manifiesto que la regulación emocional juega 
un papel importante en los procesos de cibervictimización y 
ciberagresión (Arató et al., 2020; Quintana-Orts et al., 2023). 
La regulación emocional engloba una serie de procesos que 
permiten a los individuos reconocer y evaluar sus emocio-
nes, controlar su intensidad y frecuencia para gestionar la 
experiencia emocional, y expresar adecuadamente las emo-
ciones para alcanzar sus objetivos (Roos et al., 2015). Una 
propuesta de regulación emocional es la acuñada por Gar-
nefski et al. (2001), quienes defienden que regular las emo-
ciones de manera cognitiva está intrínsecamente relacionado 
con el comportamiento humano. De esta manera, los proce-
sos cognitivos pueden servir de ayuda para gestionar per-
cepciones o sentimientos, y poder mantener el control de las 
emociones, por ejemplo, tras acontecimientos amenazantes 
o estresantes (como las situaciones de ciberacoso). Por ello, 
estas investigadoras propusieron nueve estrategias de regu-
lación cognitivo-emocional (CER), que engloban el manejo 
cognitivo y meditado de las emociones y los sentimientos de 
estrés que provoca la información del entorno (Garnefski et 
al., 2001). Estas nueve estrategias se pueden clasificar, a su 
vez, en dos tipos fundamentalmente: estrategias adaptativas 
y estrategias desadaptativas (Garnefski et al., 2001). Dentro 
de las desadaptativas se encontraría la rumiación, la auto-
culpa, el culpar a los demás y la catastrofización, mientras 
que las adaptativas comprenden la toma de perspectiva, la 
aceptación, la reevaluación positiva, la focalización positiva 
y la planificación. De manera general, las estrategias adapta-
tivas se han relacionado con altos niveles de satisfacción vital 
y bienestar en los jóvenes, mientras que las desadaptativas 
pronostican mayor sintomatología ansiosa y depresiva, ira y 
hostilidad (Balzarotti et al., 2016; Garnefski y Kraaij, 2018; 
Georgiou et al., 2021; Mumtaz et al., 2017).

La adolescencia es un periodo clave en el desarrollo que 
entraña numerosos cambios y desafíos. Dichos eventos, 
que habitualmente son estresantes, requieren la utilización 
de habilidades de regulación emocional con el objetivo de 
gestionar adecuadamente las diferentes situaciones, incre-
mentando el bienestar personal y la autoeficacia. La litera-
tura científica previa sostiene que las estrategias de regula-
ción emocional que los adolescentes pongan en marcha ante 
determinadas situaciones son un factor crucial que podría 
determinar la implicación en comportamientos violentos 
(Arató et al., 2020). A pesar de que es necesaria mayor inves-
tigación, algunos estudios han arrojado luz en esta cuestión. 
Concretamente, la utilización de estrategias desadaptativas 
como culpar a los demás, autoculparse o rumiar se relaciona 
con una mayor propensión hacia las conductas agresivas 
(Shamsipour et al., 2018; Tagavi y Shegefti, 2018). Resulta-
dos similares han sido constatados también en contextos de 
acoso y ciberacoso, encontrando que el uso de estrategias 
menos adaptativas de regulación emocional incrementa la 
probabilidad de implicarse en estos contextos (Arató et al., 
2020; Georgiou et al., 2021). Así, por ejemplo, los hallaz-
gos de Arató et al. (2020) sugieren que el uso de la auto-
culpa podría incrementar la probabilidad de ser cibervíc-

tima. Asimismo, en un estudio que analizaba cómo el uso 
de las estrategias de regulación emocional predecía diferen-
tes comportamientos de ciberacoso y de acoso tradicional, 
Chamizo-Nieto y Rey (2022) hallaron que la estrategia de 
culpar a otros predecía la agresión y victimización tanto en 
el acoso tradicional como en el ciberacoso. Por su parte, en 
ese mismo estudio la aceptación y la autoculpa predijeron 
la agresión y la victimización, respectivamente. También, el 
uso de la autoculpa predijo la cibervictimización, mientras 
que la utilización de la rumiación predijo la agresión, y, por 
último, el catastrofismo fue un predictor de la agresión, la 
victimización y la cibervictimización.

De este modo, el uso asiduo de estrategias de regulación 
cognitivo-emocional desadaptativas podría repercutir nega-
tivamente en el bienestar de los adolescentes y en su proceso 
de socialización, aumentando de forma notable la probabili-
dad de que estos se vean implicados en situaciones de acoso 
y ciberacoso, ya sea como víctimas, agresores o desempe-
ñando el doble rol (Arató et al., 2020; Chamizo-Nieto y Rey, 
2022). En cambio, aunque existe escasa literatura que ponga 
de manifiesto el papel predictor de las estrategias adaptati-
vas de regulación emocional en los diferentes roles del cibe-
racoso, parece que la utilización de estas actuaría como un 
factor protector, reduciendo la posibilidad de convertirse en 
una víctima de acoso (Georgiou et al., 2021).

A pesar de la evidencia de algunos estudios previos 
(Georgiou et al., 2021; Shamsipour et al., 2018; Tagavi y 
Shegefti, 2018) sobre el papel que determinadas estrategias 
pueden ejercer para que los adolescentes acaben realizando 
o sufriendo comportamientos de violencia (como el cibe-
racoso), fundamentalmente, estos estudios se han centrado 
en comportamientos de ciberagresión o cibervictimización 
profundizando menos en otros tipos de roles, así como en 
qué estrategias específicas son las que los adolescentes ponen 
en marcha para afrontar situaciones estresantes. Hasta lo que 
conocemos, existe poca evidencia en la literatura que trate de 
clarificar qué tipos de estrategias CER determinan qué rol se 
va a ejercer en un contexto de ciberacoso y, aún menos, que 
tengan en consideración el doble rol cibervíctima-ciberagre-
sor. Especialmente, sería necesario examinar la influencia de 
las diferentes estrategias CER en cada uno de los roles que 
pueden ejercer los adolescentes en contextos de ciberacoso 
(incluyendo el doble rol), dado los pocos estudios al respecto.

Por ello, los objetivos de este estudio fueron: (a) exami-
nar la prevalencia de cada uno de los roles de ciberacoso 
relacionados con la agresión o la victimización (i.e., ciber-
víctima, ciberagresor y cibervíctima-ciberagresor) y, (b) 
explorar qué estrategias de afrontamiento de regulación cog-
nitivo-emocional contribuyen a que los adolescentes acaben 
ejerciendo cada uno de los roles en ciberacoso en compa-
ración con aquellos adolescentes que no se implican en él. 
Dado los pocos estudios que existen respecto a la influencia 
de las estrategias CER ante los diferentes roles en ciberacoso, 
este estudio tuvo carácter exploratorio. No obstante, según la 
literatura científica previa (Arató et al., 2020; Chamizo-Nieto 
y Rey, 2022; Georgiou et al., 2021), se esperaría que el uso de 
estrategias de regulación emocional desadaptativas aumente 
más la probabilidad de desempeñar los roles de cibervíctima, 
ciberagresor o el doble rol, en comparación con el uso de 
estrategias de regulación emocional adaptativas.
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Método

Participantes

La muestra inicial del estudio estuvo compuesta por 1,486 
participantes adolescentes. Sin embargo, los datos de 97 parti-
cipantes (6.53 % de la muestra) fueron eliminados por encon-
trarse incompletos. Por tanto, la muestra final para los análisis 
fue de 1,389 estudiantes [728 chicas (52.4 %) y 661 chicos (47.6 
%)] de entre 11 y 18 años (Medad = 13.65; DT = 1.28). Cursa-
ban desde 1º hasta 4º de la Enseñanza Secundaria Obligatoria 
(ESO) en 6 centros educativos de la provincia de Málaga. De 
los participantes, 1,179 (84.88 %) tenía nacionalidad española, 
mientras que 9 (0.65 %) no la indicaron. Las restantes naciona-
lidades de los adolescentes eran países europeos (48, 3.46 %), 
centroamericanos y sudamericanos (50, 3.60 %), africanos (15, 
1.08 %) y asiáticos (11, 0.79 %). Además, 70 (5.04 %) informa-
ron tener la nacionalidad española combinada con otra nacio-
nalidad, mientras que 7 (0.50 %) participantes indicaron tener 
una doble nacionalidad de países extranjeros.

Instrumentos

Cognitive Emotion Regulation Questionnaire. Para evaluar 
las estrategias de regulación cognitivo-emocional se empleó el 
Cognitive Emotion Regulation Questionnaire (CERQ; Garnefski 
et al., 2002) en su adaptación al castellano para adolescentes 
(Chamizo-Nieto et al., 2020). Este instrumento de 36 ítems 
evalúa las diferencias individuales en el afrontamiento a tra-
vés de nueve subescalas independientes de cuatro ítems cada 
una. Estas subescalas incluyen: aceptación (e.g., “creo que tengo 
que aceptar la situación”), focalización positiva (e.g., “pienso 
en experiencias agradables”), planificación (e.g., “pienso en 
cómo cambiar la situación”), reevaluación positiva (e.g., “busco 
aspectos positivos de la situación”), toma de perspectiva (e.g., 
“me digo que hay cosas peores en la vida”), autoculpa (e.g., “me 
siento el único responsable de lo ocurrido”), rumiación (e.g., 
“pienso a menudo en cómo me siento en relación con lo que 
me ha pasado”), catastrofismo (e.g., “pienso continuamente en 
lo horrible que ha sido la situación”) y culpa a los demás (e.g., 
“pienso que, básicamente, la culpa es de otros”). La escala de 
respuesta es de tipo Likert y va desde 1 (casi nunca) a 5 (casi 
siempre), siendo las puntuaciones más altas las que representan 
un mayor uso de la estrategia de afrontamiento. La validación 
española para adolescentes mostró adecuados índices de fiabi-
lidad (α de Cronbach osciló entre .62 y .83 en las nueve subes-
calas) (Chamizo-Nieto et al., 2020). En el presente estudio, se 
obtuvieron índices de fiabilidad satisfactorios: aceptación (α = 
.67; ω = .67), autoculpa (α = .66; ω = .67), rumiación (α = .70; ω 
= .71), focalización positiva (α = .79; ω = .80), planificación (α 
= .73; ω = .73), reevaluación positiva (α = .71; ω = .71), toma de 
perspectiva (α = .70; ω = .70), catastrofismo (α = .66; ω = .67) y 
culpar a los demás (α = .75; ω = .75).

Cyberbullying Intervention Project Questionnaire. Se 
empleó la versión adaptada al español del Cyberbullying Inter-
vention Project Questionnaire (ECIPQ; Ortega-Ruiz et al., 
2016; versión original desarrollada por Del Rey et al., 2015). 
Este cuestionario evalúa las experiencias de ciberagresión (e.g., 
“He amenazado a alguien a través de mensajes en Internet, las 
redes sociales o WhatsApp”) y cibervictimización (e.g., “Alguien 

me ha dicho palabras malsonantes o me ha insultado usando 
Internet, las redes sociales o WhatsApp”) que los adolescentes 
pueden haber perpetrado o sufrido en los últimos dos meses. 
Este cuestionario presenta unos buenos índices de fiabilidad 
en población adolescente española en ambas subescalas: ciber-
victimización (α = .80) y ciberagresión (α = .88) (Ortega-Ruiz 
et al., 2016). La escala se compone de 22 ítems, 11 para medir 
ciberagresión y 11 para cibervictimización. La escala de res-
puesta es tipo Likert y va desde 0 (no) a 4 (sí, más de una vez 
por semana), siendo las puntuaciones más altas indicativas de 
mayor ciberagresión o cibervictimización. En el presente estu-
dio los coeficientes de consistencia interna obtenidos indica-
ron una buena fiabilidad para cibervictimización (α = .78; ω = 
.80) y para ciberagresión (α = .79; ω = .78).

Procedimiento

Este estudio con un diseño transversal forma parte de un 
proyecto más amplio sobre el uso de las tecnologías, el cibe-
racoso e indicadores de ajuste psicosocial en adolescentes. 
Recibió la aprobación del Comité Ético de la Universidad de 
Málaga (169-2023-H) y se siguieron los principios éticos de la 
Declaración de Helsinki (2013). A través de un muestreo por 
conveniencia se contactó con 31 centros, pero solo seis (tres 
centros públicos y tres centros concertados) accedieron a par-
ticipar en el estudio. Tras establecer comunicación con los cen-
tros educativos e informar del procedimiento a los directores 
y el equipo directivo, los responsables del centro firmaron un 
consentimiento informado para participar. Posteriormente, 
dichos centros, a través de su procedimiento habitual de comu-
nicación, se encargaron de informar a las familias de su estu-
diantado sobre la investigación. En cuatro centros el consenti-
miento que se obtuvo de las familias fue activo (i.e., mediante 
una firma el tutor legal autorizando la participación del ado-
lescente), siendo el procedimiento seguido para el 65.51 % 
de la muestra, mientras que en dos centros el consentimiento 
obtenido fue pasivo (i.e., tras recibir la información, participó 
aquel alumnado cuyo familiar no negó explícitamente su par-
ticipación). Los participantes de manera anónima y voluntaria, 
pudiendo abandonar en cualquier momento la investigación 
sin perjuicio alguno, rellenaron una batería de cuestionarios. 
La recogida se realizó en el horario más conveniente para cada 
centro y estuvieron presentes un profesor y algún miembro 
del equipo investigador. En todo momento, se resolvieron las 
dudas y se garantizó que la recogida se realizara correctamente.

Análisis estadísticos

En primer lugar, se calcularon los índices de fiabilidad y 
los estadísticos descriptivos (i.e., media y desviación típica) de 
cada variable de estudio. Para garantizar la máxima fiabilidad, 
se decidió analizar tanto el alfa de Cronbach como la omega de 
McDonald dado que, como apunta Roco-Videla et al. (2024), la 
omega de McDonald presenta múltiples ventajas frente al alfa 
de Cronbach, como que el número de ítems de un cuestionario 
no influye sobre el valor de la primera a diferencia de lo que sí 
ocurre con la segunda, entre otras.

A continuación, se calcularon las frecuencias de cada uno de 
los perfiles en ciberacoso (i.e., no implicado, cibervíctima, cibe-
ragresor y cibervíctima-ciberagresor). Para ello, previamente se 
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identificó a cada participante con su rol. Siguiendo el criterio de 
Elipe et al. (2012), se consideraron en el grupo de las cibervíc-
timas a aquellos que habían respondido a los ítems de la subes-
cala de cibervictimización con un 2 o más (i.e., una o dos veces 
al mes, alrededor de una vez por semana, y más de una vez a la 
semana) y con un 0 (i.e., nunca) a los ítems de la subescala de 
ciberagresión. En el grupo de los ciberagresores se incluyeron 
a quienes respondieron con un 0 a los ítems de la subescala de 
cibervictimización y con un 2 o más a los de la subescala de 
ciberagresión. Los participantes que habían respondido con un 
2 o más a cada ítem de las dos subescalas del cuestionario de 

ciberacoso formaron parte del grupo de cibervíctimas-cibera-
gresores, mientras que si habían respondido con un 0 a cada 
ítem eran considerados del grupo de los no implicados.

Por último, se realizó un análisis de regresión logística 
multinomial para examinar la relación entre la variable depen-
diente (i.e., rol en ciberacoso) y las variables independientes 
[i.e., sexo (codificado como 1 = chico y 2 = chica), edad y las 
nueve estrategias de afrontamiento]. En dicho análisis, se tomó 
como grupo de referencia el de los adolescentes no implicados 
en ciberacoso.

Resultados

Estadísticos descriptivos

En la Tabla 1 pueden observarse los índices de fiabilidad 
y los estadísticos descriptivos obtenidos de cada instrumento. 
En la Tabla 2 se puede observar la frecuencia de participantes 
en cada rol, así como el sexo, edad y curso al que pertenecían. 
Como se observa más del 50 % de los participantes estuvieron 
implicados en ciberacoso, siendo el rol de cibervíctimas-cibera-
gresores el que más porcentaje de frecuencia obtuvo (23.4 %).

Regresión logística multinomial

Los resultados, tras realizar una regresión logística multi-
nomial, indicaron que el ajuste del modelo final fue significa-
tivo (χ2 (33) = 151.61, p < .001) y que este presentaba un buen 

Tabla 1. Fiabilidades y estadísticos descriptivos

α ω Media Desviación 
típica

Mínimo - 
Máximo

Cibervictimización .78 .80 0.41 0.45 0 - 4
Ciberagresión .79 .78 0.29 0.40 0 - 4
Aceptación .67 .67 3.25 0.90 1 - 5
Autoculpa .66 .67 2.79 0.89 1 - 5
Rumiación .70 .71 3.05 0.94 1 - 5
Focalización positiva .79 .80 2.83 1.05 1 - 5
Planificación .73 .73 3.28 0.94 1 - 5
Reevaluación 
positiva

.71 .71 3.08 0.96 1 - 5

Toma de perspectiva .70 .70 3.20 0.95 1 - 5
Catastrofismo .66 .67 2.63 0.92 1 - 5
Culpa a los demás .75 .75 2.37 0.91 1 - 5

Nota. α (alfa de Cronbach); ω (omega de McDonald).

Tabla 2. Estadísticos descriptivos y frecuencias por perfiles en ciberacoso

No implicado
n = 660 
(47.51%)

Cibervíctima
n = 270 

(19.44%)

Ciberagresor
n = 134 
(9.65%)

Cibervíctima-ciberagresor
n = 325 
(23.4%)

Sexo Chicos
Chicas

289 (43.79%)
371 (56.21%)

111 (41.11%)
159 (58.89%)

70 (52.24%)
64 (47.76%)

191 (58.76%)
134 (41.23%)

Edad Media
DT

13.51
1.30

13.63
1.23

13.86
1.22

13.89
1.25

Curso 1º ESO
2º ESO
3º ESO
4º ESO

218 (33.03%)
183 (27.73%)
156 (23.64%)
103 (15.61%)

84 (31.11%)
73 (27.04%)
66 (24.44%)
47 (17.41%)

29 (21.64%)
40 (29.85%)
35 (26.12%)
30 (22.39%)

74 (22.77%)
74 (22.77%)
117 (36%)

60 (18.46%)

Nota. N = 1389. DT = desviación típica; ESO = Educación Secundaria Obligatoria.

Tabla 3. Resultados del análisis de regresión logística multinomial

Variables Cibervíctimas Ciberagresores Cibervíctima-ciberagresor
Beta EE OR Beta EE OR Beta EE OR

Sexo (1 = chicos) < .001 .15 1.00 .33 .20 1.39 .71*** .15 2.03
Edad .06 .06 1.06 .21** .08 1.23 .25*** .06 1.28
Aceptación .10 .11 1.11 .08 .14 1.08 -.18 .11 0.84
Autoculpa .25* .10 1.28 .18 .14 1.19 .33** .10 1.39
Rumiación .02 .11 1.02 -.11 .14 0.90 -.09 .11 0.92
Focalización positiva -.15 .09 0.87 -.10 .11 0.91 -.07 .08 0.93
Planificación -.02 .11 0.98 -.05 .14 0.95 -.30** .11 0.74
Reevaluación positiva -.14 .11 0.87 -.10 .14 0.91 -.14 .11 0.87
Toma de perspectiva -.08 .10 0.92 < -.001 .13 1.00 .11 .10 1.12
Catastrofismo .30** .10 1.35 -.06 .14 0.94 .30** .10 1.35
Culpa a los demás .05 .09 1.05 .33** .12 1.39 .28** .09 1.32

Nota. Grupo de referencia = no implicados en ciberacoso. EE (error estándar); OR (odd ratio). * p < .05; ** p < .01; *** p < .001.
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ajuste (χ2 (4125) de Pearson = 4153.65, p > .05; χ2 (4125) de des-
viación = 3283.16, p > .05). Respecto a la calidad del ajuste del 
modelo, el modelo permitió explicar entre un 10 % y un 11 
% de la varianza (Pseudo-R2 de Cox-Snell = .10; Pseudo-R2 de 
Nagelkerke = .11).

En la Tabla 3 puede observarse que los participantes de 
mayor edad y que utilizaban la estrategia de culpa a los demás 
presentaban de manera significativa mayor probabilidad de 
implicarse en ciberacoso como ciberagresores y cibervícti-
mas-ciberagresores. Aquellos que utilizaron las estrategias de 
autoculpa y catastrofismo significativamente tenían mayores 
probabilidades de ejercer el rol de cibervíctimas y cibervícti-
mas-ciberagresores. Finalmente, ser chico y hacer un menor 
uso de la estrategia de planificación incrementaba las probabi-
lidades de acabar siendo cibervíctima-ciberagresor.

Siguiendo la equivalencia de los odds ratios con la d de 
Cohen establecida por Chen et al. (2010), el tamaño del efecto 
encontrado fue pequeño en todos los odds ratios donde las 
estrategias CER y la edad fueron significativas (d de Cohen 
< .02) cuando se comparaba cada grupo de rol implicado en 
ciberacoso con el de los no implicados. Solamente en la varia-
ble sexo, comparando el grupo de cibervíctimas-ciberagreso-
res con el de los no implicados, el odd ratio encontrado mostró 
un tamaño del efecto medio (d de Cohen entre .02 y .08).

Discusión

Existe una notable escasez de estudios que aborden el uso 
de las estrategias de regulación en los diferentes roles del cibe-
racoso, no teniendo en cuenta el papel de las diferentes estra-
tegias en los adolescentes que sí se involucran en el ciberacoso 
(perfiles puros y mixtos) en comparación con aquellos que no. 
Por ello, los objetivos de este estudio fueron conocer la preva-
lencia de cada uno de los roles de ciberacoso en una muestra 
de adolescentes españoles, así como explorar qué estrategias de 
afrontamiento de regulación cognitivo-emocional contribuyen 
a que los adolescentes acaben ejerciendo cada uno de los roles 
en ciberacoso en comparación con aquellos adolescentes que 
no se implican en él.

Con respecto al primer objetivo en torno a la prevalencia de 
los diferentes roles en ciberacoso, nuestros resultados se encuen-
tran respaldados parcialmente por investigaciones previas a 
nivel internacional (Henares-Montiel et al., 2022), ya que el por-
centaje de cibervíctimas encontrado en nuestro estudio es mayor 
(19.44 %), mientras que el de ciberagresores es menor (9.65 %).

Asimismo, estudios previos con muestra española, como el 
de Calmaestra et al. (2020) encontraron porcentajes inferiores 
para los diferentes perfiles que los hallados en el presente estu-
dio. Observando el lapso temporal transcurrido entre el estu-
dio descrito y el presente trabajo, una posible explicación de la 
divergencia de los resultados podría ser que los niveles gene-
rales de ciberacoso podrían estar aumentando en los últimos 
años, como ya apuntaban Zhu et al. (2021). Específicamente, el 
incremento de los procesos de ciberacoso podría deberse a un 
mayor uso de internet y a un panorama cambiante en las redes 
sociales, con la incursión de nuevas plataformas y el desarrollo 
de nuevas formas de socialización virtual, los cuales proveen 
a los adolescentes de mayores oportunidades de ciberacoso 
(Zhu et al., 2021). Asimismo, cabe señalar que, en los últimos 
años, y como consecuencia de la pandemia por Covid-19, se ha 

observado un mayor uso de las tecnologías digitales, lo que ha 
podido repercutir en este incremento del fenómeno del cibera-
coso (Lobe et al., 2021).

Con respecto al segundo de los objetivos del estudio, nues-
tros resultados van en línea con investigaciones previas, sugi-
riendo que un mayor uso de determinadas estrategias CER 
desadaptativas incrementa la posibilidad de que los adolescen-
tes se conviertan en cibervíctimas, ciberagresores o cibervícti-
mas-ciberagresores (Arató et al., 2020; Chamizo-Nieto y Rey, 
2022; Georgiou et al., 2021; Shamsipour et al., 2018; Tagavi y 
Shegefti, 2018). Sin embargo, dada la complejidad del fenó-
meno del ciberacoso (e.g., Camerini et al., 2020) y el tamaño 
del efecto pequeño hallado en el presente estudio, a pesar del 
importante papel que las estrategias CER pueden ejercer sobre 
los diferentes roles del ciberacoso, existen otros factores que 
podrían ejercer una influencia significativa sobre este proceso. 
Incluir otras variables como el clima escolar, el estatus socioe-
conómico y el estilo parental, cuya influencia en ciberacoso ha 
sido demostrada (António et al., 2024; Camerini et al., 2020; 
Lozano-Blanco et al., 2020), podría incrementar nuestra capa-
cidad a la hora de explicar el ciberacoso.

Los resultados de nuestro estudio indicaron que el uso de 
las estrategias de autoculpa y catastrofismo aumentó la proba-
bilidad de implicarse en procesos de cibervictimización, siendo 
el catastrofismo la estrategia con mayor poder predictivo. Estos 
resultados son respaldados por estudios previos similares 
(Arató et al., 2020; Chamizo-Nieto y Rey, 2022; Potard et al., 
2022), los cuales apuntaban a que el uso de este tipo de estrate-
gias desadaptativas para lidiar con situaciones complejas afec-
taba negativamente a las relaciones sociales y conducía hacia la 
victimización en ciberacoso. Esta implicación en procesos de 
violencia puede deberse a una mayor vulnerabilidad, consis-
tente en bajos niveles de bienestar y salud mental (Balzarotti et 
al., 2016; Mumtaz et al., 2017), la cual se asocia al uso de estas 
estrategias desadaptativas y constituye un factor de riesgo para 
ser cibervíctima (Camerini et al., 2020; Tudela y Barón, 2017).

Por su parte, la utilización de la estrategia culpar a los demás 
incrementó la probabilidad en los adolescentes de involucrarse 
en el ciberacoso como ciberagresores. Este hallazgo es cohe-
rente con otros estudios que proponen que el uso de esta estra-
tegia conduce hacia un incremento de violencia en los adoles-
centes (Shamsipour et al., 2018; Tagavi y Shegefti, 2018). El uso 
de estrategias desadaptativas como el culpar a otros, hace que la 
responsabilidad de la situación se atribuya a factores externos a 
la propia persona, reduciéndose la sensación de control. Conse-
cuentemente, esto podría favorecer la perpetración de compor-
tamientos agresivos hacia los compañeros con el fin de aumen-
tar su sensación de control y disminuir el malestar ocasionado 
(Roberton et al., 2012; Shamsipour et al., 2018).

Por último, las estrategias CER desadaptativas de culpar a 
los demás, catastrofismo y autoculpa también incrementaron 
la probabilidad de desempeñar el rol de cibervíctima-cibera-
gresor, siendo consistente con estudios previos (Arató et al., 
2020; Potard et al., 2022). Asimismo, estos resultados son cohe-
rentes con los hallados en los roles puros de este estudio, dado 
que, por una parte, hacer uso del catastrofismo y de la auto-
culpa incrementa la probabilidad de ser cibervíctima y, por 
otra parte, utilizar la estrategia de culpar a los demás también 
lo hace con el hecho de ser ciberagresor. Por tanto, aquellos 
adolescentes que empleen estas tres estrategias desadaptativas 
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presentan una mayor probabilidad de involucrarse en el cibe-
racoso como cibervíctimas y como ciberagresores al mismo 
tiempo, y representan el grupo de mayor vulnerabilidad (Loza-
no-Blasco et al., 2020). De este modo, las cibervíctimas pueden 
convertirse en ciberagresores al usar estrategias desadaptativas 
de regulación emocional, como culpar a otros, para manejar 
su ira y angustia (Arató et al., 2020). Este enfoque ineficaz de 
lidiar con sus emociones aumenta el riesgo de que pasen de ser 
víctimas a perpetradores de ciberacoso, adecuándose al mismo 
tiempo a ambos perfiles. Previamente, se ha detallado cómo la 
estrategia de culpar a otros contribuye a convertirse en un cibe-
ragresor a través de la atribución externa de la responsabilidad. 
Paralelamente, el hecho de desplazar el control a elementos 
exógenos podría reducir la autoeficacia percibida para gestio-
nar diferentes escenarios complejos y autorregularse emocio-
nalmente (Macleod, 1999), lo cual constituye al mismo tiempo 
un factor de riesgo para ser víctima de ciberacoso (Camerini 
et al., 2020; Tudela y Barón, 2017). De igual modo, los cibe-
ragresores, tras haber ciberacosado a alguien, podrían hacer 
uso de la autoculpa y el catastrofismo, responsabilizándose por 
lo que hicieron y justificando cualquier ataque cibernético que 
recibiesen como castigo. No obstante, se resalta la necesidad 
de que se continúe investigando en esta línea para lograr una 
comprensión más completa sobre la influencia de la regulación 
emocional en el ciberacoso.

Tras observar los resultados, destaca la escasa influencia 
de las estrategias CER adaptativas sobre los diferentes roles del 
ciberacoso. Una de las posibles explicaciones podría tener que 
ver con la gestión del estrés. Ante una situación estresante los 
individuos ponen en marcha determinadas estrategias de regu-
lación emocional. Dado que las experiencias de ciberacoso 
conforman una agresión y un estresor crónico, sostenido en el 
tiempo y que escapa del control de la persona, esto puede pro-
vocar emociones negativas intensas que conducen a diferentes 
reacciones al estrés (Ak et al., 2015). En este caso, los indivi-
duos pueden aliviar ese estrés no haciendo nada, lo que consti-
tuye una motivación de evitación, o bien tratando de ciberaco-
sar como respuesta, lo que sería una motivación de venganza 
(Quintana-Orts et al., 2021). Dado que la cibervictimización 
es un factor de riesgo para la ciberagresión debido, entre otras 
cosas, a dichas motivaciones, no se estaría haciendo uso de las 
CER adaptativas para gestionar esos impulsos, lo que podría 
explicar por qué estas estrategias no aparecen en los diferentes 
roles implicados en el ciberacoso. Otra de las razones podría 
ser que los adolescentes, debido a su falta de experiencia y a su 
corto recorrido vital, han tenido menos posibilidades de afron-
tamiento de situaciones estresantes. Por ello, es esperable que 
estrategias que exigen mayor desarrollo cognitivo y práctica, 
como la planificación (pensar en los pasos a seguir y en cómo 
manejar el evento negativo) o la reevaluación positiva (tratar 
de generar pensamientos orientados a atribuir un significado 
positivo al evento en términos de crecimiento personal), se 
den con menor frecuencia en los adolescentes. De este modo, 
el resultado antes situaciones estresantes es el uso de estrategias 
desadaptativas como el catastrofismo o la culpa a los demás, 
considerablemente menos demandantes y elaboradas que las 
mencionadas previamente.

Para entender las implicaciones clínico-educativas de este 
trabajo, debemos apoyarnos en la teoría de la ampliación y 
construcción de las emociones positivas de Fredrickson (2001). 

Este modelo propone que las emociones positivas desempeñan 
una función a corto plazo al ampliar la atención y la concien-
cia, lo que, a largo plazo, contribuye a la construcción de recur-
sos personales que favorecen la supervivencia. Este mecanismo 
contrasta con la influencia de las emociones negativas, las cua-
les tienden a restringir el foco atencional y a activar respuestas 
corporales diseñadas para facilitar acciones inmediatas orien-
tadas a la supervivencia, como la lucha o la huida. Teniendo en 
cuenta que la adolescencia supone una etapa llena de retos, las 
estrategias que utilicen los adolescentes van a influir en cómo 
afrontan dichas situaciones. Como han evidenciado estudios 
previos, los adolescentes que tienden a emplear estrategias 
CER desadaptativas, como la autoculpa o el catastrofismo, 
para afrontar situaciones estresantes o difíciles, informan de 
más emociones negativas y un peor ajuste psicológico, como 
un incremento en la sintomatología internalizante (Balzarotti 
et al., 2016; Mumtaz et al., 2017). Todo ello constituye un fac-
tor de riesgo y vulnerabilidad para que los adolescentes acaben 
implicándose en situaciones de ciberacoso (Camerini et al., 
2020). Por tanto, la elaboración de programas de prevención 
del ciberacoso centrados en el manejo de la regulación emo-
cional podría favorecer un afrontamiento más adaptativo en 
los adolescentes, lo cual conduciría a una mayor generación 
de emociones positivas que, a su vez, potenciaría el desarrollo 
de recursos personales, favoreciendo una mejor adaptación al 
medio y a las diferentes situaciones estresantes como el cibe-
racoso. Conocer específicamente qué tipo de estrategias CER 
aumentan la probabilidad de pertenecer a los distintos roles 
del ciberacoso podría ayudar a identificar individuos que están 
en situación de riesgo y vulnerabilidad, y a actuar antes de que 
el ciberacoso pueda llegar a producirse. De manera similar, si 
el ciberacoso ya se está produciendo, evidenciar cuáles son las 
estrategias CER desadaptativas que están empleando los ado-
lescentes implicados, cómo funcionan y el impacto indeseado 
que generan, podría incrementar la efectividad de los planes de 
intervención en ciberacoso, siempre que se instruya en la utili-
zación de estrategias de regulación emocional más adaptativas.

A pesar de los hallazgos encontrados, este estudio no está 
exento de limitaciones. En primer lugar, se dispuso de un 
diseño transversal que impide estimar el papel predictivo de 
las estrategias CER en cada uno de los perfiles. Futuras inves-
tigaciones deberán contar con estudios longitudinales que nos 
permitan establecer relaciones causales y corroborar estos 
hallazgos. En segundo lugar, la muestra fue reclutada en cen-
tros educativos de una misma provincia española, lo que limita 
la generalización de resultados. Por ello, futuras investigacio-
nes podrían considerar muestras más diversas, incluyendo 
comparaciones con estudios con personas de otras culturas y 
sistemas educativos diferentes a los españoles o a los europeos, 
con el fin de obtener una visión más próxima y global de la rea-
lidad del ciberacoso. En tercer lugar, sería interesante que futu-
ros trabajos dispusieran de medidas complementarias, ade-
más de los instrumentos de autoinforme, y que examinaran el 
papel conjunto de variables como el clima escolar, el contexto 
socioeconómico o estilo parental, entre otras, con las distintas 
estrategias CER. Esto permitiría complementar estos hallazgos 
con el fin de obtener una visión más completa y comprehen-
siva del complejo y multifacético fenómeno del ciberacoso. En 
cuarto lugar, los tamaños del efecto obtenidos en el estudio han 
sido generalmente pequeños, lo cual evidencia la necesidad de 
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considerar el diseño de futuros estudios con mayor potencia 
estadística y/o muestras más grandes para detectar efectos más 
robustos. Por último, a pesar de incluir en los análisis el rol de 
cibervíctima-ciberagresor, no se ha tenido en cuenta el papel 
de los ciberobservadores, los cuales constituyen la mayoría de 
los participantes en los fenómenos de ciberacoso. Por ello, en 
futuros estudios sería muy enriquecedor que se pudiera exami-
nar la influencia de las CER sobre este rol.

A pesar de las limitaciones, este estudio contribuye con 
nuevos conocimientos a la comprensión de la asociación entre 
el uso de las estrategias CER y tres roles implicados en el cibe-
racoso. Los hallazgos sugieren la importancia que puede tener 
la regulación emocional como herramienta fundamental para 
el manejo de situaciones estresantes durante la adolescencia 
y la prevención del ciberacoso. Como se ha puesto de mani-
fiesto, el uso de estrategias CER desadaptativas puede reper-
cutir negativamente al ajuste psicológico de los adolescentes 
y puede perpetuar los roles y los ciclos de violencia del cibe-
racoso. Teniendo en cuenta las estrategias CER utilizadas por 
cada uno de los perfiles, nuestros resultados apuntan hacia el 
desarrollo de programas de prevención e intervención en cibe-
racoso centrados en la regulación emocional específicos para 
cada rol. Promover el uso adecuado de internet y ayudar a 
lidiar con las emociones negativas que emanan del ciberacoso, 
fomentando la utilización de estrategias de regulación emocio-
nal más adaptativas, podrían ayudar y complementar las medi-
das actuales implementadas para la prevención del ciberacoso.
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